
EN TORNO A LA PAIDÉZA PLATÓNICA (1) 

JAVIER LASPALAS * 

1. Que Platón es uno de los más grandes fi- 
lósofos que ha producido la humanidad ha sido y es 
una afirmación universalmente aceptada. Que el 
núcleo de su pensamiento y el objetivo de todas sus 
investigaciones fue esencialmente "pedagógico" es 
algo que muchos discutirían. Ésa fue, sin embargo, 
la tesis, revolucionaria en su tiempo y acaso tam- 
bién hoy día, de Wenier Jaeger, uno de los mayores 
helenistas de este siglo. «La paidéia -afirmaba 
dicho autor hace ya más de medio siglo-, conside- 
rada como la morfología genética de las relaciones 
entre el hombre y la pólis, es el fondo filosófico 
indispensable sobre el que debe proyectarse la com- 
prensión de la obra platónica. La justificación final 
de todos sus esfuerzos en tomo al conocimiento de 
la verdad no es para Platón, como para los grandes 
filósofos de la época presocrática, el deseo de re- 
solver el enigma del mundo, sino la necesidad del 
conocimiento para la conservación y estmcturación 
de la vida. Platón aspira a realizar la verdadera co- 
munidad como el marco dentro del cual debe reali- 
zarse la suprema virtud del hombre. Su obra de re- 
formador se halla animada por el espíritu educador 
de la socrática, que no se contenta con contemplar 
la esencia de las cosas, sino que quiere crear el bien. 
Toda la obra escrita de Platón culmina en los dos 
grandes sistemas educativos que son la República y 

las Leyes, y su pensamiento gira constantemente en 
tomo al problema de las premisas filosóficas de toda 
educación y tiene conciencia de sí mismo como la 
suprema fuerza educadora de los hombres».' 

Resulta evidente que el autor maneja aquí la 
palabra "educación" en un sentido muy amplio, pero 
que responde perfectamente a lo que los griegos y 
el mismo Platón consideraban que era la paidéia. 
Como el propio Jaeger, al emplear en el título de 
esta serie de artículos «un término griego para ex- 
presar una cosa griega, quiero dar a entender que 
esta cosa se contempla, no con los ojos del hombre 
moderno, sino con los del hombre griego. Es impo- 
sible rehuir el empleo de expresiones modernas ta- 
les como civilización, cultura, tradición, literatura 
o educación. Pero ninguna coincide realmente con 
lo que los griegos entendían por paidéia. Cada uno 
de estos términos se reduce a expresar un aspecto 
del concepto griego general, y para abarcar el cam- 
po de conjunto, del concepto griego, sería necesa- 
rio emplearlos todos a la vez».2 En suma, lo que 
vamos a exponer en adelante intentará mostrar qué 
es lo que Platón pensó acerca de la naturaleza de la 
educación y de la cultura -tanto en su dimensión 
individual como en su dimensión social-, y acerca 
de las relaciones que se deben dar entre ambas. De 
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entre las múltiples cuestiones que podrían ser trata- 
das, he escogido además las que considero más re- 
levantes a la hora de analizar cualquier pensamien- 
to pedagógico: el concepto de educación del que 
parte, los objetivos que se marca y los contenidos 
en los que se apoya para alcanzarlos. 

2. Tras haber definido el término paidéia y 
el ámbito de la investigación, una segunda adver- 
tencia sobre la oportunidad y el modo de tratamien- 
to del tema en cuestión. Estudiar a estas alturas una 
vez más la obra de Platón, sobre la que tanto se ha 
escrito, puede resultar sin duda reiterativo, en la 
medida en que lo sea volver a los "clásicos" como 
fuente de inspiración para el presente, y constituye 
sobre todo un gesto de audacia imperdonable si el 
investigador intenta abarcarlo todo y dilucidar defi- 
nitivamente las principales interrogantes. Mi inten- 
ción no ha sido ésa en absoluto. No he tratado de 
ofrecer una visión personal exhaustiva y profunda 
de las doctrinas platónicas acerca de la educación. 
Mi deseo ha sido más bien realizar una exposición 
ordenada - d e s d e  el punto de vista más externo-, 
y sin duda excesivamente breve y un tanto acadé- 
mica, de un pensamiento tan coherente, orgánico, 
rico y sugestivo, pero tan seductoramente asistemá- 
tico, como el platónico. He procurado además ce- 
ñirme lo más posible a la literalidad de las fuentes y 
espigar un buen número de diálogos platónicos, y 
no solamente los más conocidos o extensos. Este 
trabajo aspira, por eso, a tener un valor y una utili- 
dad que sean en buena medida "didácticos". El lec- 
tor no encontrará interpretaciones originales o re- 
volucionarias, pero tal vez sí un punto de partida 
para reflexionar sobre las ideas pedagógicas de 
Platón, una selección representativa de citas y pasa- 
jes del autor relacionados con la educación y una 

guía para localizar y seleccionar aquellas páginas 
platónicas que más le seduzcan. 

1. EL CONCEPTO DE EDUCACI~N Y 
LA RELACIÓN EDUCATIVA 

1. La visión del problema educativo más ra- 
dical - e 1  tipo de relación que puede darse entre 
maestro y d i s c í p u l e  que hallamos en los diálogos 
platónicos es de una extraordinaria riqueza y com- 
plejidad. Platón traza en ellos un plan de estudios 
sumamente elaborado y completo -integrado por 
objetivos y contenidos que afectan a todas las di- 
mensiones del ser humano-, pero se esfuerza al 
mismo tiempo, apoyándose en su inagotable capa- 
cidad para exponer las ideas de un modo poético y 
plástico, en trazar una imagen exhaustiva y equili- 
brada de los misteriosos y variados mecanismos en 
virtud de los cuales se puede producir la educación. 

2. De modo general, puede decirse que la 
paidéia consiste para Platón en una tarea de 
"moldeación"~ersonal, que implica un penoso es- 
fuerzo ascético de purificación y cuyo fundamento 
último sería la capacidad de "identificación" del 
hombre con la Belleza, la Verdad y el Bien. Para 
educarse, es imprescindible realizar durante toda la 
vida4 un esfuerzo, que pone en tensión toda el alma: 
para acercarse al auténtico modo de ser del hom- 
bre, para "moldearse a sí mismo" [eautón plátteinI6 
y hacer triunfar el ideal [paradéigma] de persona 
- e l  "hombre interior" [éntos ánthropos]'- que el 
ser humano lleva dentro de sí. Ello sólo es posible, 
sin embargo, si tiene lugar un proceso previo y pa- 
ralelo de "purificación" [káthrsisI8 moral e inte- 
lectual, que permite al alumno desprenderse de todo 
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aquello que, como un velo, ciega y obstruye su es- 
píritu. En la práctica, eso equivale a liberarse de los 
límites que el cuerpo impone al almas9 Semejante 
proceso de formación y de purificación se desenca- 
dena y se produce, ante todo, gracias al contacto - 
synousía ["convivencia"]; syngeneía ["parentes- 
C O ' ' ] ' ~  con la Verdad y el Bien, que lleva al alum- 
no a "identificarse" [mimesis] con la esencia divina 
del mundo. «De ese modo, por convivir con lo divi- 
no y ordenado -afirma Platón- el filósofo se hace 
todo lo ordenado y divino que puede ser un hom- 
bre». l 

3. Ahora bien, la tarea de "moldeación" en 
que consiste la paidéia no se produce siempre del 
mismo modo. Plat6n distingue en el proceso educa- 
tivo dos etapas claramente contrastadas, no sólo en 
función de sus objetivos y contenidos, sino también 
en lo que respecta a la naturaleza de las acciones 
formativas en las que se apoyan. La educación co- 
mienza siendo trophé, nutrición física y moral, para 
convertirse luego -aunque no en todos los casos, 
pues «los ojos del alma del vulgo son incapaces de 
sostenerse cuando miran lo divino»'2- en paidéia 
o formación espiritual. 

4. Lo propio de la trophé es que la fuerza 
moldeadora proviene en gran medida - c a s i  total- 
mente- del exterior. Los términos que utiliza 
Platón para definir las tareas propias de esta etapa 
educativa tienden a subrayar la idea de que la for- 
mación se produce en un principio de un modo más 
bien mecánico e inconsciente. El educador ha de 
preocuparse, en un primer momento, de guiar - 
agogé ["cond~cción"],~~ olké ["traída", "atrac- 
ci6n"]14- al educando, y de devolverlo al camino 
adecuado -epanorthóo ["rectificar"], trépo ["en- 
dere~ar"]~~- si se desvía de él. Para ello debe em- 
plear la fuerza -unanké  ["constricción"]1h-, pero 
también, y sin duda con mayor frecuencia, la capa- 
cidad para atraer -peithó ["persua~ión"]~~- que 
poseen el arte y la cultura en general,I8 intentando 
explotar y fortalecer -egeíro ["e~citar"]'~- los 
impulsos positivos de la naturaleza humana, y com- 
batir con energía20 los negativos. En suma, se trata 
de "acostumbrar" [ e t h í d ~ o ] ~ ~  y "ejercitar" 
[ r n e l e t á ~ ] ~ ~  al educando, sumergiéndolo -bapto 
["teñir"]23- en un ambiente saludable, o también 
sometiéndolo a un estilo de vida -d i a i t é  ["die- 
ta"]24- que lo conduzcan insensiblemente hacia la 
virtud. La educación es, en esta etapa, una tarea de 

9 Platón desarrolla por extenso esta doctrina en el Fedón, 656-67d y 82d-83c y en el Timeo, 86b y SS. Cfc también 
Político, 273b. 
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11 República, 500c; vid. también ibídem, 383c; Teeteto, 176b y e; o Timeo, 90a y SS. 

12 So@@ 254a-b. 

13 Leyes, 659d. 645e-6450 y 782d. 

14 Leyes, 659d. 

15 República, 425a; Leyes, 643c, 644b y 7830. 

16 República, 519e; Leyes, 722b-c. 

17 República, 519e; Leyes, 664a-b y 722b-c. 

18 Leyes, 783a. 

19 República, 605b. 

20 República, 606a. 

21 Leyes, 659d y 782d. 

22 Leyes, 643a y 649d. 

23 República, 429d-430b. 

24 Leyes, 797e-798a; vid. también 659e y Carta VII, 340d-e. 



formación del carácter a partir de las costumbres,*' 
en especial las costumbres colectivas [nóm0i],2~ y 
de la belleza sensible, que excita en los hombres el 
deseo de educarse [éro~].~'  

5. La paidéia, en cambio, es un tipo de edu- 
cación al que no todos pueden llegar, pues exige un 
esfuerzo más intenso y prolongado que la trophé. 
Además, depende en su mayor parte del propio dis- 
cípulo y sólo se produce cuando éste se consagra 
libre y apasionadamente a su propia formación. En 
esta etapa cabe, pues, en mucha menor medida la 
ayuda del maestro. Existe, no obstante, una especie 
de "gimnasia" [gymnádso: "ejer~itar"]~~ o una se- 
rie de ejercicios [gymnasía, meléte; ascésin, tribeq2' 
intelectuales que tonifican -syntéino: ["ten- 
sar"]"-, agudizan y reorientan con suavidad" el 
espíritu, colocando al alumno en la mejor disposi- 
ción para educarse. El primero de tales ejercicios es 
el cultivo de los saberes "matemáticos", que consti- 
tuyen para Platón una propaidéia ["educación pre- 
paratoria o introd~ctoria"].~~ Cuando el alumno los 
domina, puede iniciarse la verdadera formación, que 
sólo brota en el alma del educando si logra orientar 
-metastrophé ["conversión"]; peristréfeszai ["vol- 
verse"]; periagogé ["r~tación"]~'- su alma hacia 
la Verdad y el Bien, y ésta se inflama -eklámpo 
["en~ender"];~~ anadsopyréo ["rea~ivar"]'~- de 

amor hacia ellos. Sólo entonces, el discípulo, apo- 
yándose en la verdadera cultura -la dialéctica-, 
que tiene capacidad para "atraer" y "elevar" [ é l k ~ ] ~ ~  
su espíritu y ayudarle a concebir [egeíro: "susci- 
tar'']-'' la ciencia [epistéme] y la sabiduría 
[phrónesis], e impulsado por su innato afán de po- 
seer y asimilarse a lo bello -éros-, avanzará con 
paso firme por la senda de la virtud. 

6. Si contemplamos la cuestión de cómo se 
produce la educación para Platón desde la perspec- 
tiva de los "agentes" que la causan, y utilizamos 
para ello las categorías pedagógicas típicas de Gre- 
cia -la physis: la dotación natural del sujeto; el 
éthos: la capacidad de autoeducación del discípulo 
y las influencias formativas que recibe del entorno; 
y el lógos: la instrucción que proporciona el maes- 
tro apoyándose en sus conocimientos y en su habi- 
lidad didáctica-, es también posible establecer cla- 
ras diferencias entre la trophé y la paidéia. 

7. La trophé es un asunto que parece depen- 
der fundamentalmente del éthos, de la capacidad na- 
tural del discípulo, sobre todo si es de corta edad, 
para habituarse al estilo de vida que le rodea. <<¿No 
sabes -afirma Platón- que el principio es lo más 
importante en toda obra, sobre todo cuando se trata 
de criaturas jóvenes y tiernas? Pues se hallan en la 
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34 Carta VZZ, 3406 y 3446. 
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37 Teeteto, I5la. 



época en que se dejan moldear y admiten cualquier 
impresión que se quiera dejar grabada en ellas>>.38 
La physis tiene aquí una influencia muy limitada, 
puesto que todos o casi todos tienen capacidad para 
recibir la influencia benéfica de un ambiente mo- 
ralmente sano que actúe «como un aura vivificadora 
que les indujera insensiblemente desde su niñez a 
imitar, amar y obrar de acuerdo con la idea de be- 
l l e ~ a » , ~ ~  o para verse seriamente dañados cuando 
suceda lo contrario. En cuanto al lógos -las ense- 
ñanzas y las advertencias del educador-, su efica- 
cia es escasa en este campo: ni mejoran el carácter 
de los discípulos, ni pueden reformarlo cuando se 
halla enfermo. Lo fundamental es, por el contrario, 
"domesticar" o "someter" al alumno a una norma 
de vida, pues, aunque el hombre es «el más manso 
y aun parecido a la divinidad de los seres cuando 
tiene la fortuna de poseer un buen natural unido a 
una recta educación, se convierte, en cambio, cuan- 
do no se le ha criado adecuada o debidamente, en la 
más bravía criatura de cuantas produce la tierra»,"O 
pues «los caracteres nobles por origen y educados 
según naturaleza son los únicos en que, gracias a 
las leyes, se produce aquélla, y con la mediación 
del arte constituye para ellos la salud».4' 

8. En la paidéia, sin embargo, las cosas son 
mucho más complejas que en la trophé. Natural- 
mente, en ella tiene un gran peso el éthos, pero el 
papel de la physis y el lógos es muy relevante. La 
verdadera "cultura" -las mathémata y la dialécti- 
ca- debe estar reservada a aquellos que son des- 
piertos y pueden aprender por sí solos con facilidad 
-los eumátheif"'- pero, a la vez, son "afines" 
[syngeneís] al Bien y están adecuadamente predis- 
puestos para recibir el saber con responsabilidad, 

sin envanecerse y empleándolo rectamente. «Yo no 
pienso - d i c e  Platón- que la llamada disquisición 
filosófica sea un bien para los hombres, excepción 
hecha de una escasa minoría de ellos que precisa- 
mente están capacitados para descubrir la verdad 
por sí mismos con un mínimo de indicación. Por lo 
que se refiere a los demás, unos concebirían un in- 
justo desprecio, totalmente inadecuado, y otros una 
orgullosa y necia presunción, en la idea de que se 
hallaban instruidos en doctrinas sublimes».43 Es, 
pues, muy peligroso instruir a los que no son ya 
muy buenos -los aristoí-, porque de los bien do- 
tados «proceden tanto los que causan los mayores 
males a las ciudades y a los particulares, como los 
que, si el azar los lleva por ahí, producen los mayo- 
res bienes. En cambio, los espíritus mezquinos no 
hacen jamás nada grande ni a ningún particular ni a 
ningún Estado».* Hay, pues, que llegar a identifi- 
car con precisión a quienes tienen una inteligencia 
muy sutil y ágil -los logistikoí-, pero en realidad 
son unos ignorantes, porque carecen del saber mo- 
ral, para negarles la educación y separarlos de las 
responsabilidades  política^."^ 

De todo lo dicho se deduce que, si los discípu- 
los no cumplen con ciertos requisitos, todo esfuer- 
zo educativo será inútil o incluso negativo: 

«Si las disposiciones son naturalmente malas, 
y éste es, en la mayoría de las personas el estado 
natural del alma, tanto por lo que se refiere a la ca- 
pacidad de aprender como a lo que se refiere a lo 
que se llama carácter moral (otras veces tal estado 
es consecuencia de una corrupción), a estas perso- 
nas ni el propio Linceo podría hacerles ver con cla- 
ridad. En una palabra, al hombre que carece de afi- 

38 República, 377a-b. 

39 República, 40ld. 

40 Leyes, 765e-766a. 

41 PolíhCo, 31 Oa. 

42 República, 503c y Carta VZZ, 344a. 

43 Carta VZZ, 3442. Algo parecido se lee en Teec 

44 Repúbüca, 49%-b. 

45 Leyes, 689c-d. 



nidad con la materia en cuestión, ni la facilidad in- 
telectual ni la memoria podrían proporcionársela, 
pues en principio no se produce en naturalezas aje- 
nas a dicha materia. De modo que aquellos que no 
sean naturalmente inclinados y espiritualmente afi- 
nes a la justicia y todas las demás virtudes -aun- 
que en otros aspectos tengan facilidad para apren- 
der y recordar- así como los que poseyendo afini- 
dad natural carezcan de capacidad intelectual, no 
conocerán jamás, ni unos ni otros, la verdad sobre 
la virtud y el vicio en la medida en que se puede 
conocem.J6 

Determinadas cualidades innatas [physis] de 
índole intelectual, junto con otras de orden moral, 
en buena parte conquistadas por el propio discípulo 
gracias al ejercicio [éthos], son pues requisito in- 
eludible para que la ayuda del maestro [lógos] sea 
eficaz y positiva y surja una verdadera educación. 

9. Por lo demás, el "agente" decisivo en esta 
etapa de la educación es el propio discípulo, que es 
el único que tiene poder para formarse a sí mismo. 
Por eso, a diferencia de lo que sucedía en la trophé, 
en la que el castigo es un auténtico bien si contribu- 
ye a implantar la salud moral del alma,'" no cabe en 
la paidéia el recurso a la fuerza [bía], porque «el 
alma no conserva ningún conocimiento que haya 
penetrado en ella por la fuerza».J8 Tampoco sirven 
de mucho, en la búsqueda de la ciencia [epistéme] y 

la sabiduría [phrónesis], las enseñanzas de los li- 
bros o las advertencias de los maestros. «Desde lue- 
go -afirma Platón- una obra mía referente a es- 
tas cuestiones ni existe ni existirá jamás; no se pue- 
de, en efecto, reducirlas a expresión, como sucede 
con otras ramas del saber, sino que, como resultado 
de una prolongada intimidad con el problema mis- 
mo y de la convivencia con él, de repente, cual si 
brotara de una centella, se hace la luz en el alma y 
ya se alimenta por sí misma>>.49 Es inútil y peligro- 
so intentar ofrecer una explicación mecánica de la 
adquisición del saber. Sólo podemos llegar a com- 
prender y definir los niveles más bajos de aprendi- 
zaje. La verdades esenciales, las más profundas y 
las que determinan el obrar del humano, son inefa- 
bles -constituyen un arrhéton-: se aprehenden 
por contemplación directa y de una manera miste- 
riosa e inexplicable. 

Ése es uno de los posibles sentidos de las sor- 
prendentes paradojas y aporías platónicas en tomo 
al aprender y al enseñar, como las extrañas discu- 
siones en torno al poder y al valor del autocon- 
cimiento como medio de educación de un diálogo 
tan temprano como el C á r m i d e ~ ; ~ ~  las sucesivas ten- 
tativas fallidas de definir la ciencia del Teete t~;~ '  o 
la teoría de la reminiscencia [anárnnesis], según la 
cual hay que poseer de algún modo el saber antes 
de encontrarlo." <«¿No será esto, hijo mío -se pre- 
gunta Sócrates en el Teeteto-, un castigo que nos 

46 Carta VII, 343e-344a. 

47 Cfr:, por ejemplo. Gorgias, 505a-b. 

48 República, 536d. 

49 Carta VII, 341c-d. Cfr: tctmbién ibídem, 344c-d. 

50 Cfr: Cármides, 164a y SS. En el fondo, Platón plantea aquí la compleja cuestión de cucíl es el arranque del 
perfeccionamiento moral: el amor al saber y una vaga intución de la verdad, o el conocimiento efectivo de lo 
real qrre guía al deseo; es decir; qué es lo que mueve al hombre a mejorar: el intelecto, la voluntad o, mcís bien, 
ambas a un tiempo. Sobre esie apasionante problema vid. ALVIRA, R.. «Sobre el "arnorpum"», en IDEM: Reivindi- 
cación de la voluntad, Pamplona, EUNSA, 1988, pp. 85-95. donde se ofrece una aguda interpetación de este 
pasaje del Cármides y de la teoría platónica de la reminiscencia. 

51 En la partefinal del Teeteto [206c v ss.] no se dejine la ciencia, pero se descarta que ésta consista: a )  en un puro 
discurso lingüístico; h) en la capacidad de análisis; y c )  en la atribución de cual ida de.^ especiJicas a los seres. 
Sin duda, todo eso ayuda a aprender; pero hace falta algo más para adquirir el verdadero saber: 

52 El pasaje clásico al respecto es Menón, 80d-86c, pero la cuestión se analiza también, desde otro punto de vista. 
en el Fedbn, 72e-76e. Resrrlta muy instrrrctivo. ademús, poner ambos pasajes en relación con la singular j1 

extensa reflexidn sobre el aprendizaje expuesta en el Teeteto, 1976 y SS. 



impone el razonamiento? ¿No nos estará indicando 
que es incorrecto investigar la opinión falsa antes 
de investigar el saber y que éste no debe dejarse a 
un lado? Es imposible que podamos entender la 
opinión falsa antes de haber comprendido qué es el 
saber». Tal vez, «si nos ponemos a buscar, aparezca 
por sí mismo lo que estamos buscando y nos trope- 
cemos con ello. Ahora bien, si nos detenemos, no 
veremos nada claro».53 Si nos interesa más compren- 
der cómo conocemos o hasta que punto nos enga- 
ñamos, que hallar la verdad, nunca la encontrare- 
mos. Algo parecido puede decirse de la aporía con 
la que finaliza el Menbn: la virtud no se adquiere ni 
por naturaleza, ni mediante la enseñanza; es un don 
divino. De todos modos, «lo seguro sobre esto lo 
sabremos cuando, antes de investigar de qué mane- 
ra llega a los hombres la virtud, intentemos averi- 
guar qué es la virtud en sí misma». Y como es evi- 
dente que para Platón quien posee ese saber alcan- 
za automáticamente la areté, estamos de nuevo en 
un círculo Con semejante cúmulo de pa- 
radojas, lo que se quiere subrayar es que el saber 
que conduce a la virtud se conquista con gran es- 
fuerzo y nadie nos lo puede enseñar.s5 Es algo que 
se puede "mostrar", pero no se puede "decir". Todo 
lo que pueden hacer los maestros es esforzarse por 
hacer patentes la Verdad y el Bien, con la esperanza 
de que sus discípulos lleguen a captarlos y se hagan 
virtuosos. Pero es imposible determinar de un modo 
absoluto a las personas la virtud. La comunicación 
humana - c o m o  el amor- es siempre una cues- 
tión azarosa y en el fondo inexplicable, porque de- 

pende en parte de la libertad humana. La educación 
es siempre, por ese motivo, una tarea arriesgada, 
cuyos resultados son inciertos. 

10. No obstante, el maestro tiene una impor- 
tante tarea que cumplir en la paidéia. Aunque su 
papel no es "trasvasar" la ciencia [epistéme] y la 
sabiduría [phrdnesis] al discípulo - c o m o  si devol- 
viera la vista a un ciego56 o vertiera un líquido en un 
recipiente vacío5'-, puede predisponerle a encon- 
trarlas mediante lapropaidéia y, sobre todo, está en 
su mano descubrir y poseer el "método" [techne'] 
adecuado para "suscitar" en él deseo de conocer la 
verdad y para "orientar" su espíritu y ponerlo en 
contacto con la Verdad y el Bien.58 En este sentido, 
puede decirse -y el propio Platón lo reconoce en 
sus diálogos59- que el aprendizaje del discípulo 
puede verse muy favorecido por un tipo especial de 
"enseñanza", que no consiste en inculcar una doc- 
trina, sino en conducir al discípulo, de modo "indi- 
recto" y mediante un "largo rodeo" [makrotéra pe- 
r í o d o ~ ] , ~ ~  inevitable si deseamos que se eduque a sí 
mismo, hacia la comprensión y la aceptación del 
ser de las cosas. Esa peculiar "enseñanza" es la dia- 
léctica, que actúa como una especie de "gimnasia" 
o ejercicio espiritual. «Bello y divino, ten por segu- 
ro -se lee en el Parménides-, es el impulso que 
nos lleva hacia los argumentos. Pero esfuérzate y 
ejercítate más, a través de esa práctica aparentemente 
inútil y a la que la gente llama vana charlatanería, 
mientras aún eres joven. De lo contrario, la verdad 
se te escapará».61 Gracias a ella, «cuando a costa de 

Teeteto, 200c-d y 200e-201a. 

Ésa es la conclusión a la que, tras una extensa discusión, se llega en el Men6n, 96a-b. 

República, 518d. 

Banquete, 175d. 

República, 518d. 

En el lüneo, 51e. se a $ m  que la "ciencia" [epistéme] «surge en nosotros por medio de la ensefianza [didaché]~. 
En el Fiiebo [16e], se a $ m  que «los dioses nos han dado», mediante la dialéctica, el poder de o examina^ 
aprender y enseñar unos a otros». 

Así calijca la educación de los regentes Platdn. Cf,: República, 435d y 504b-d. La misma idea reaparece en 
Fedro, 274a y en el PoliXco, 286c-287a. 

61 Parménides, 135-d. 



mil esfuerzos son puestos en contacto unos con 
otros los diferentes elementos, nombres y defini- 
ciones, percepciones de la vista y de los demás 
sentidos, cuando son sometidos a benévolas dis- 
cusiones críticas, en que preguntas y respuestas 
están hechas sin mala intención, brota de repente 
la inteligencia y comprensión de cada objeto, que 
alcanza en su esfuerzo el máximo límite de la ca- 
pacidad humana».62 

11. Lo fundamental, por supuesto, sigue sien- 
do -supuesta la capacidad natural [physis] del dis- 
cípulo para aprender- la decisión inquebrantable 
de éste de sobrellevar las duras exigencias de la vida 
filosófica y de ejercitarse en la dialéctica [éthos], 
pero también tiene su papel y - e s  casi imprescin- 
dible- la ayuda del maestro [lógos]. Eso es preci- 
samente lo que intenta hacemos ver Sócrates en un 
célebre pasaje del Teeteto platónico: 

«Los que tienen trato conmigo, aunque pare- 
cen algunos muy ignorantes al principio, en cuan- 
to avanza nuestra relación, todos hacen admirables 
progresos, si el dios se lo concede, como ellos mis- 
mos y cualquier otra persona puede ver. Y es evi- 
dente que no aprenden nunca de mí, pues son ellos 
mismos y por sí mismos los que descubren y en- 
gendran muchos bellos pensamientos. No obstan- 
te, los responsables del parto somos el dios y yo. 
Y es evidente por lo siguiente: muchos que lo des- 
conocían y se creían responsables a sí mismos me 
despreciaron a mí, y bien por creer ellos que de- 
bían proceder así o persuadidos por otros, se mar- 
charon antes de lo debido y, al marcharse, echaron 
a perder a causa de la malas compañías lo que aún 
podían haber engendrado, y lo que habían dado a 
luz, asistidos por mí, lo perdieron, al alimentarlo 

mal y al hacer más caso de lo falso y de lo imagi- 
nario que de la verdad».63 

La "alta cultura", la formación esmerada 
[akribestéra paidéia], surge, pues, cuando un discí- 
pulo noblepor naturaleza [physis], fiel a su destino, 
se esfuerza por realizarlo [éthos] y recibe el favor 
divino [théia tyché, théia móiraIbl de hallar un au- 
téntico maestro [lógos]. 

2. LA ENKYKLIOS P A I D É I A ~ ~  
PLAT~NICA 

1. Platón ocupa un puesto de privilegio en la 
evolución de la paidéia griega, por la profundidad 
y la originalidad de sus ideas acerca de la naturale- 
za de la educación, pero también por su decisiva 
contribución a la jerarquización y sistematización 
de los objetivos y los contenidos de la formación. 
En sus obras hallamos por vez primera la preocupa- 
ción por definir un currículo o plan de estudios que 
-sin dejar de recoger lo más esencial de las princi- 
pales ramas de lapaidéia griega- conserve una pro- 
funda unidad espiritual. Dicho plan de estudios se 
expone sobre todo en los dos diálogos platónicos 
más extensos: la República y las Leyes. En ellos, 
Platón realiza una espléndida síntesis a partir de las 
aportaciones de la primitiva educación ateniense 
[archáia paidéia] -que  se concretan en la poesía, 
la música, la gimnasia y el nómos, entendido como 
de la ley escrita [lógos] y como costumbre [éthosl- 
y las nuevas disciplinas de cuño sofístico: la retóri- 
ca y las disciplinas filológicas y las "matemáticas" 
[m~thémata] .~~ A ellas añade, como elemento que 
corona el círculo de estudios y le presta unidad y 

62 Carta VIZ, 344b. 

63 Teeteto, l5Od-e. 

64 Sobre la importancia de los inzponderables en la educación. vid. República, 490d y SS, Leyes, 709a-d .Y, en 
especial, Protdgoras, 343d-345d. donde se sostiene que a veces las desgracias condenan al hombre al vicio. 

65 La expresión griega enkylios paidéia designaba el conjunto orgánico de los objetivos y contenidos de la educa- 
ción, tanto en su dimen~ión individual como en su vertiente social, clas~jicados y jerarquizados por etapas y 
niveles de formación. Su sentido es, pues. similar al de nuestro término "currículo" en su acepción más amplia. 

66 Jaegei; W., Paideia, o. c. ,p .  465. 



sentido, el cultivo de la filosofía, al que denomina dia- 
léctica. 

2.1 El espíritu de la paidéia 
y los tipos de formación 

2. Antes de analizar pormenorizadamente el 
círculo de estudios platónico, es imprescindible, sin 
embargo, señalar cuáles son los rasgos básicos que 
lo caracterizan. El primero de ellos es el carácter 
"liberal" que debe distinguir a la auténtica paidéia. 
Platón niega reiteradamente en sus diálogos que la 
faceta profesional del aprendizaje humano tenga 
relevancia pedagógica; insiste por el contrario en 
que la educación ha de proponerse en exclusiva ha- 
cer más sabias y más virtuosas a las personas y a las 
ciudades. Respecto de la paidéia propia de los ciu- 
dadanos llamados a defender la pólis ideal afirma: 
«es preciso que nuestros guardianes queden exen- 
tos de la práctica de cualquier oficio y que, siendo 
artesanos muy eficaces de la libertad del Estado, no 
se dediquen a otra cosa que no tienda a ese fin».67 
Algo parecido sucede con los "regentes" -los en- 
cargados de gobernar la ciudad-, a los que, «apar- 
tados de la política y la milicia», hay que dejarles 
cultivar la filosofía, de modo «que pazcan en liber- 
tad y no se dediquen a ninguna otra cosa sino de 
manera accesoria».68 Tanto los "guardianes" como 
los "regentes" se abstendrán de hacer negocios y de 
manejar y acumular dinero, porque la riqueza es 
peligrosa para el espíritu y tiene una extraordinaria 
capacidad para corromper la cultura [paidéia]. La 
prosperidad material -afirma Platón- alienta «en 
las almas hábitos de incontinencia y deslealtad, hace 
a la propia ciudad desleal y desamorada para consi- 
go misma, y de igual modo con el resto de las gen- 
tes», y «es el mayor mal que puede ocurrirle a una 
ciudad en lo que respecta a la adquisición de hábi- 

tos justos y generosos».69 Una idea similar reapare- 
ce en el Fedón: «A causa de la adquisición de ri- 
quezas se originan todas las guerras, y nos vemos 
forzados a adquirirlas por el cuerpo, siendo escla- 
vos de sus cuidados. Por eso no tenemos tiempo 
libre para la filosofía, con todas esas cosas suyas. 
Pero el colmo de todo es que, si nos queda algo de 
tiempo libre de sus cuidados y nos dedicamos a ob- 
servar algo, inmiscuyéndose de nuevo en nuestras 
investigaciones nos causa alboroto y confusión, y 
nos perturba de tal modo que por él no somos capa- 
ces de contemplar la verdad».70 Hay, pues, que evi- 
tar la superabundancia, pero sin caer en la indigen- 
cia, «ya que la una trae la molicie, la ociosidad y el 
prurito de novedades, y la otra, este mismo prurito 
y, a más, la vileza y el mal obran>.7' 

En cuanto al modelo de "educación popular" 
[smikrá paidéia] ideado y expuesto por Platón en 
las Leyes, no está destinado a los que han de consa- 
grarse a actividades ingratas para poder sobrevivir, 
sino a quienes «tienen aparejadas en cantidades bas- 
tantes las cosas necesarias y confiado a otros lo re- 
lativo a las artes y encomendadas a los siervos las 
labranzas que podrían producir a la tierra un sus- 
tento suficiente para hombres que vivan sobriamen- 
t e ~ ; ' ~  es decir, para los ciudadanos de unapólis grie- 
ga ideal. Para ellos, que, por no ocupar un puesto de 
especial responsabilidad en el gobierno, pueden le- 
gítimamente dedicarse a actividades lucrativas, debe 
quedar bien claro, sin embargo, que el adiestramien- 
to con vistas a ellas no forma parte en modo alguno 
de la educación. Así, en la descripción de la verda- 
dera educación popular que, tomando como crite- 
rio el fin que se propone, traza Platón en las Leyes, 
podemos leer: 

<Ahora, en efecto, ya vituperando, ya 
celebrando la crianza de cada uno, decimos 
que tal persona es educada y tal otra ine- 
ducada, aplicando aquella expresión a veces 

67 República, 395b-c. 

68 República, 498c. 

69 Leyes, 705a-b. 

70 Fed6n, 66c-d. 

71 Republica, 421e-422a. 

72 Leyes, 643d-644a. 



a un hombre grandemente instruido en lo re- el empresario, el periodista o el intelectual que per- 
lativo al comercio al pormenor o en la na- siguen el éxito a cualquier precio serían tipos hu- 
vegación o en otras cosas semejantes. Pero manos similares- y los que, por el contrario, se 
nuestra argumentación no puede ser; claro consagraron al cultivo de la filosofía. Los segundos 
está, la de aquellos que creen que tales cosas -afirma- 
constituyen la educación, sino la de los que 
piensan en la educación para la virtud desde 
la infancia, que hace al niño deseoso y apa- 
sionado de convertirse en un perjiecto ciuda- 
dano, con saber suficiente para gobernar y 
ser gobernado en justicia. De$niendo nues- 
tro argumento esta crianza, sólo a ella, se- 
gún creo, consentiría en llamar educación; 
mientras a la que se endereza a los negocios 
o a un determinado vigor flsico o a algún 
conocimiento no acompañado de razón y jus- 
ticia, la tendría por artesana y servil e indig- 
na de ser llamada educación en absoluto».73 

Lo propio de la formación "liberal" es, pues, 
la búsqueda de la perfección [arete7 personal y co- 
lectiva a través del saber, mientras que lo que carac- 
teriza a lo "artesano" o "servil" es la sumisión a la 
eficacia puramente externa. Por eso, esta última 
puede se objeto de venta o intercambio. No así la 
primera, que afecta a la parte más preciosa de la 
educación -la formación moral-, que no se pue- 
de contaminar mezclándola con los negocios. El 
"comercio del alma" -la venta de conocirnientos- 
es legítima sólo en el primer caso.74 

3. La contraposición entre lo "liberal" y lo 
"servil" se traduce en dos modelos educativos opues- 
tos, cuyo "espíritu" y cuyo "ámbito" son diversos. 
Lo "liberal" es propio del "ocio" [schole'], que se 
opone a la ascholía -la falta de sosiego- en me- 
dio de la que surge lo "servil". Platón explica este 
antagonismo con gran lujo de detalles en un exten- 
so pasaje del Teetet~.'~ Para ello se sirve de la com- 
paración entre quienes desde jóvenes se han ejerci- 
tado en las disputas forenses -aunque el político, 

«disfrutan del tiempo libre [. . . ] y  sus dis- 
cursos los componen en paz y en tiempo de 
ocio, [...] y no les preocupa nada la exten- 
sión o la brevedad de sus razonamientos, sino 
solamente alcanzar la verdad. Los otros, en 
cambio, siempre hablan con la urgencia del 
tiempo [...l. Además, no pueden componer 
sus discursos sobre lo que desean, ya que la 
parte contraria está sobre ellos y les obliga 
a atenerse a la acusación escrita, que, una 
vez proclamada, señala los límites fuera de 
los cuales no puede hablarse. [. . .] De mane- 
ra que, a raíz de todo esto, se vuelven violen- 
tos y sagaces, y saben cómo adular a su se- 
ñor con palabras y seducirlo. Pero, a cam- 
bio, hacen mezquinas sus almas y pierden 
toda rectitud. La esclavitud que han sufrido 
desde jóvenes les ha arrebatado la grandeza 
de alma, así como la honestidad y la liber- 
tad, al obligarlos a hacer cosas tortuosas y 
al deparar a sus almas, todavía tiernas, gran- 
des peligros y temores, que no podían sobre- 
llevar aún con amor a la justicia y a la ver- 
dad. Entregados asía la mentira y a las inju- 
rias mutuas, tantas veces se encorvan y se 
tuercen, que llegan a la madurez sin nada 
sano en el pensamiento. Ellos, sin embargo, 
creen que se han vuelto hábiles y sabios».76 

El adiestramiento profesional es, pues, infe- 
rior a la formación "liberal", porque tiene lugar en 
un ambiente agitado e intranquilo, que no es el ade- 
cuado para crecer como persona y que, además, 
enseña - c a s i  obliga- a poner las propias capaci- 
dades al servicio de intereses egoístas y desprecia- 
bles. Ambos tipos de educación permiten, por eso, 

73 Leyes, 806d. Cfr: una idea similar en el Sofita, 229d. 

74 Esta idea de cuño socrático aparece, por ejemplo. en el Sofita, 2246-c. 

75 Teeteto, l72d y SS. 

76 Teeteto, 172d-173b. Más adelante [ibidem, 201a-b] P L A T ~ N  vuelve a relacionar la dedicación no liberal con 
las urgencias y las precipitaciones. 



adquirir habilidades diferentes. La persona educa- 
da en la filosofía, cuando 

«en sus relaciones particulares o públi- 
cas se ve obligada a hablar; en el tribunal o 
en cualquier otra parte, de las cosas que tie- 
ne a sus pies y delante de sus ojos, da que 
reír no sólo a las tracias, sino al resto del 
pueblo. Caerá en pozos y en toda clase de 
dificultades debido a su inexperiencia, y su 
terrible torpeza da una imagen de necedad. 
Pues, en cuestión de injurias, no tiene nada 
en particular que censurar a nadie, ya que 
no sabe nada malo de nadie, al no haberse 
ocupado nunca en ello. Por tanto, se queda 
perplejo y hace el ridículo. [. . .] En todos los 
casos, una persona asisirve de mofa al pue- 
blo, unas veces por su apariencia de sober- 
bia, y otras veces por el desconocimiento de 
lo que tiene a sus pies y la perplejidad que en 
cada ocasión le envuelve»." 

En cambio, cuando de lo  que se trata no e s  de 
saber moverse por el mundo, sino de conocer lo  que 
es  bueno y verdadero, y 

((alguien de mente estrecha, sagaz y le- 
guleyo, tiene que dar una explicación de to- 
das estas cuestiones, se invierten las tomas. 
Suspendido en las alturas, sufre de vértigos 
y mira angustiado desde arriba por falta de 
costumbre. Su balbuceo y su perplejidad en 
la que cae no dan que reír a las tracias, ni a 
ninguna otra persona carente de educación, 
pues ellas no perciben la situación en la que 
se halla, pero s ía  todos lo que han sido ins- 
truidos en principios contrarios a la esclavi- 
tud». 78 

En suma, concluye Platón: 

«Ésta es la manera de ser que tienen 
uno y otro [...l. El primero, que ha sido edu- 
cado en la libertad y el ocio, [...] a éste no 
hay que censurarlo por parecer simple e in- 

capaz, cuando se ocupa de menesteres servi- 
les, si no sabe preparar el lecho, condimen- 
tar las comidas o prodigar lisonjas. El otro, 
por contrario, puede ejercer todas estas la- 
bores con diligencia y agudeza, pero no sabe 
ponerse el manto con la elegancia de un hom- 
bre libre, ni dar a sus palabras la armonía 
que es preciso para entonar un himno a la 
verdadera vida de los dioses y de los hom- 
bres  bienaventurado^».'^ 

Lo "artesano" o "servil" e s  útil, pero se ocu- 
pa de actividades que no tienen valor y, además, 
no es  ni hermoso ni atractivo; mientras que lo "li- 
beral" va derecho a lo  que tiene valor por s í  mis- 
mo y dota a la persona de una gracia y una elegan- 
cia naturales. 

4. Finalmente, Platón completa su definición 
de los diversos tipos de formación en las Leyes, cuan- 
do trata de definir qué e s  lo "serio" [spoude'] -lo 
que merece la pena- en la vida y la educación: 

((Ahora se imaginan que es justo que las 
ocupaciones serias sirvan únicamente con 
miras al juego; y también en cuanto a la gue- 
rra piensan que es otra cosa seria que hay 
que llevar a cabo felizmente con vistas a la 
paz. Ahora bien, en la guerra no se ha visto 
que exista nada que haya sido por naturale- 
za ni sea ni jamás haya de ser ni un juego ni 
tampoco una educación que merezca nues- 
tra atención, es decir; lo que a&mzábamos ser 
para nosotros lo más serio que hay. Por lo 
cual es preciso que cada uno pase en paz la 
mayor y mejor parte de su vida. Cuál será, 
pues, la rectitud de esto? Hay que vivir ju- 
gando a ciertos juegos determinados, es de- 
cir, sacrificando, cantando y danzando de 
modo que a uno le sea posible, de una parte, 
propiciarse el favor de los dioses, y de otra, 
defenderse contra los enemigos y vencerles 
en combate».80 

77 Teeteto, 174b-c y 175b. Vid. también Gorgias, 

78 Teeteto, l75d. 

79 Teeteto, 175d-176a. 

485e-486d y República, 51 7e. 

80 Leyes, 8OOb-e. 



Aquí, la "guerra" representa la "vida activa" y 
el "juego" Ipaidía] la faceta lúdica de la "cultura" 
Ipaidéia]. Platón afirma en este pasaje dos princi- 
pios. En primer lugar, que la "vida activa" - e s  de- 
cir, el trabajo- no puede ser despreciado y olvida- 
do, pero ha de estar puesto al servicio de la "vida 
contemplativa": su fin es crear las condiciones pro- 
picias para que surja la "cultura" Ipaidéia]. El tra- 
bajo servirá, pues, para preservar y aumentar el tiem- 
po de "ocio" [schole']. El segundo principio es que, 
aunque la auténtica cultura [paidéia] es una activi- 
dad que recrea a la persona y le proporciona gozo, 
su esencia no consiste en proporcionar ese disfrute. 
Todo lo contrario, para crear "cultura" hay que ocu- 
parse en lo "serio" [spoudel de manera libre y go- 
zosa Ipaidía]. 

5. Junto con su carácter excluyentemente "li- 
beral", un segundo rasgo que caracteriza a lapaidéia 
platónica es que debe proporcionar al alumno una 
formación integral y equilibrada. Platón acepta, en 
principio, lo esencial del viejo ideal aristocrático de 
la kalokagathía. En lo que respecta a la educación, 
afirma en la República, «sería difícil inventar otra 
mejor que la que largos siglos nos han trasmitido, 
la cual comprende, según creo, la gimnástica para 
el cuerpo y la música para el alma».81 La misma 
idea reaparece en las Leyes: «Es absolutamente pre- 
ciso que la educación recta se muestre capaz de dar 
la máxima belleza y excelencia posibles a los cuer- 
pos y a las almas».82 Las personas que se aproxi- 
man a semejante ideal son "armónicas" y, por tan- 
to, bien educadas, y las que se alejan de él 
"inharmónicas" y mal educadasx3 Más claro aún es 
el siguiente pasaje del Timeo: «El matemático o el 
que realiza alguna otra práctica intelectual intensa 
debe también ejecutar movimientos corporales, por 

medio de la gimnasia, y, por otra parte, el que culti- 
va adecuadamente su cuerpo debe dedicar los mo- 
vimientos correspondientes al alma a través de la 
música y toda la filosofía, si ha de ser llamado con 
justicia y corrección bello y bueno simultáneamen- 
t e ~ . ~ ~  

Muy pronto, sin embargo, Platón precisa con 
cuidado las diferencias entre su modo de concebir 
la educación y el de la tradición aristocrática. En la 
República se lee: «antes intervienen las fábulas en 
la instrucción de los niños que los gimnasios»," y 
también: «yo no creo que, por el hecho de estar bien 
constituido,. un cuerpo sea capaz de infundir bon- 
dad al alma con sus excelencias, sino al contrario, 
que es el alma buena la que puede dotar al cuerpo 
de todas sus perfecciones posibles por medio de sus 

Y por si eso no fuera suficiente, en el 
Timeo se llega incluso a sostener que «ninguna des- 
proporción es mayor que la del alma respecto del 
cuerpo», por lo que no deja de tener su lógica que 
las mejores almas se alojen en cuerpos inferiores y 
débile~.~' Con ello queda claramente afirmada la 
total primacía y superior dignidad del alma sobre el 
cuerpo y de la educación "espiritual" sobre la "físi- 
ca". Entre tales elementos hay relaciones de 
complementariedad pero de absoluta desigualdad. 
Adiestrar el cuerpo es relativamente sencillo y se 
consigue en poco tiempo, lo realmente complicado 
y lo que hay que vigilar con gran celo durante toda 
la vida es el cultivo del alma. 

6. Un tercer rasgo que caracteriza la enkyklios 
paidéia platónica es que no establece diferencias 
entre hombres y mujeres. Los objetivos y los conte- 
nidos de la educación son idénticos para ambos. 
Platón parte en este caso de la convicción de que 

81 República, 376c. 
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«no existe [. . . ]  ninguna ocupación que sea propia 
de la mujer como tal mujer, ni del varón como tal 
varón, sino que las dotes naturales están disemina- 
das indistintamente en unos y otros seres, de modo 
que la mujer tiene acceso por su naturaleza a todas 
las labores, y el hombre también a todas».88 La con- 
secuencia lógica es que «si empleamos a las muje- 
res en las mismas tareas que a los hombres, menes- 
ter será darles también las mismas enseñanzas~ .~~  
La única excepción que admite a este principio es 
que la mujer es más débil desde el punto de vista 
físico y más impresionable e inestable en el terreno 
emocional que el h ~ m b r e . ~  

7. Finalmente, otro rasgo destacado del plan 
educativo diseñado por Platón es la primacía que en 
él tiene la educación moral. Platón, como más tarde 
hará Aristóteles, cree que la formación del carácter 
[éthos], cuyos fundamentos hay que buscarlos en 
una buena trophé, es la base de toda educación pos- 
terior Ipaidéia] en la que la formación intelectual 
[lógos] ocupe un lugar destacado. La segunda es 
absolutamente imposible sin que se dé en suficien- 
te grado la primera. Platón expresa así estas ideas 
en las Leyes: «Del mismo modo que un constructor 
de buques comienza la construcción de una nave 
poniendo la quilla y señalando con ello las líneas 
generales del navío, del mismo modo me parece a 
mí también que obro yo, que, al intentar delimitar 
los distintos tipos de vida con arreglo a los caracte- 
res de las almas, estoy realmente poniendo las quillas 
y examinando conforme a razón cuáles serán los 
procedimientos y conductas a que habremos de ate- 
nernos para navegar lo mejor posible a lo largo de 
esta travesía que es nuestra vida».9' 

Pero lo "moral" no sólo ha de tener prioridad 
en el tiempo y en la educación sobre lo "intelec- 
tual", sino que también posee una mayor dignidad. 
«El más sublime objeto de conocimiento -se afir- 
ma en la República- es la idea de bien, que es la 
que, asociada a la justicia y a las demás virtudes, 
las hace útiles y beneficiosas. Y ahora sabes muy 
bien que voy a hablar de ello, y a decir, además, que 
no lo conocemos suficientemente. Y si no lo cono- 
cemos, sabes también que, aunque conociéramos 
con toda la perfección posible todo lo demás, ex- 
cepto esto, no nos serviría para nada, como tampo- 
co todo aquello que poseemos sin poseer a un tiem- 
po el bien. ¿O crees que sirve algo poseer todas las 
cosas, salvo las buenas? LO el conocerlo todo, ex- 
cepto el bien, y no conocer nada hermoso ni bue- 
no?»." Porque, como ya se afirmaba en el Cármides, 
«no es el vivir con conocimiento lo que hace obrar 
y ser feliz, ni todos los otros saberes juntos, sino 
sólo esa peculiar ciencia del mal y del bien» en que 
consiste el saber moraLg3 De ahí que, para Platón, 
el núcleo y la piedra de toque de toda formación se 
relacione por encima de todo con la phrónesis, con 
la sensibilidad para captar el bien. Gracias a ella, el 
conocimiento se transforma en verdadero saber 
[epistéme], y las habilidades dejan de ser meras m- 
tinas o simple astucia, para trasmutarse en un ins- 
trumento [techneq para aumentar la presencia del 
bien. «Toda ciencia -se dice, por ejemplo, en el 
Menéxeno- separada de la justicia y de las demás 
virtudes se revela como astucia».94 Y es que Platón, 
como buen ateniense y como buen socrático, es sim- 
plemente incapaz de concebir un saber -teórico o 
ejecutivo- que no tenga como fin dar con la ac- 
ción I-e~ta.9~ «Necesitamos un arte [technél -se afir- 
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ma en el Eutidemo- que sepa también hacer uso 
del objeto que ha adquirido, por haberlo produ- 
cido o por haberlo cazado, y sólo ese arte nos 
hará f e l i ~ e s » . ~ ~ Y  ese supremo arte no es otro que 
saber moral, la metriké techné -el arte de me- 
dir, juzgar y valorar- en el que consiste la vir- 
tud, según el P r o t á g o r ~ s . ~ '  La phrónesis, la 
epistéme y la techné son, pues, tres facetas estre- 
cha e inseparablemente vinculadas de la perfec- 
ción humana [areté], que han de desembocar ne- 
cesariamente en una conducta moralmente valio- 

sa, en un auténtico bíos filos6fic0.~~ No pueden 
darse, ni tiene sentido que se den, por separado o 
con independencia de la bondad moral. Es impo- 
sible que suceda tal cosa y, lo que es más impor- 
tante, suponiendo que eso sea viable, en ese caso 
no hay auténtica educación, sino solamente una 
"aproximación" imperfecta a ella. La verdadera 
paidéia debe buscar, por el contrario, la perfec- 
ción más sublime y global [areté] que es dado 
alcanzar al ser humano, cuyo corolario es la rec- 
titud de vida. 
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